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Dejen de buscar. Ya está claro. El peor servicio público en
Chile no es la Salud, ni la Educación, ni siquiera la Justicia.

El  peor  servicio  público  en  Chile  son  las  AUTORIDADES
FISCALIZADORAS deControl de Armas. Ahora bien, decir que todas
son malas no sería justo, porque como sabrás, todas funcionan
diferente. Si la que corresponde a tu domicilio no es tan mala,
considérate afortunado. Pero algunas…

¿Te imaginas un servicio público que sólo funciona con
papel?
Las  AF  operan  a  base  de  “actuaciones”,  curioso  pero
adecuado nombre que le dan a cada trámite que uno se ve
obligado a hacer con ellos. Cada actuación representa un
legajo de papel que se almacena en una carpeta y se olvida
en un archivo. Cada cierto tiempo, algún funcionario se ve
obligado a buscar en ese archivo pero, normalmente, hay
que llevar cada papel, incluso aquellos que provee el
propio Estado, cada vez. Una y otra vez. Y solamente en
papel. Un cero en modernidad.

https://antra.cl/el-peor-servicio-publico/


¿Te imaginas un servicio público que no conoce las firmas
digitales?
¿Qué  es  más  seguro  hoy  en  día?  La  firma  electrónica
avanzada o la firma de puño y letra. Si dijiste puño y
letra, tal vez podrías trabajar en una AF. En algunas, no
tendrán la capacidad de verificar si el archivo PDF que
tienen ante sus ojos está firmado o no. Ellos prefieren la
tinta.

¿Te imaginas un servicio público que te pregunta lo mismo
cada vez que acudes a él?
Para inscribir armas, hay que rendir una prueba de 90
preguntas que incluye cuestiones como distinguir entre el
cañón y la culata, u ordenar de mayor a menor calibres
(existen dos alternativas correctas pero para ellos es
únicamente  la  C).  Si  ya  diste  la  prueba,  no  importa.
Tendrás que volver a rendirla aunque lo hayas hecho ayer.
Esto no es una exageración. Si tienes armas legalmente,
significa  que  estás  habilitado  por  5  años.  Pero  esa
habilitación no tiene efecto práctico alguno, excepto un
carnet que indica cuándo tendrás que volver al infierno
para renovar tus papeles.

¿Te  imaginas  un  servicio  público  que  ignora  los
certificados que te entrega otro servicio público?
Si  tienes  el  Certificado  de  Antecedentes  para  fines
especiales que exige la Ley limpio, bueno, eso podría no
bastar. Todos los días, chilenos que cumplen la Ley se ven
discriminados  por  la  información  que  contiene  el
“biométrico”, y según la cual las AF determinan quién es y
quién no es idóneo para poseer armas. No tendrás derecho a
conocer la información sobre ti y tus cercanos que maneja
tras  bambalinas  Carabineros.  Hoy,  de  manera  ilegal
incluso, han incorporado una entrevista personal con un



policía que determina, en última instancia, si tendrás o
no el derecho a poseer un arma. O a seguir conservando las
tuyas. Nuevamente estamos supeditados a las “sensaciones”.

¿Te imaginas un servicio público que, aun siendo kafkiano,
sea gratuito?
Este no lo es, es caro. Las AAFF reciben alrededor de 6
mil millones de pesos al año producto de los aranceles que
cobran  por  cada  munición  que  tu  compras  y  cada
acreditación que te permiten. Pagas, junto a otros 500 mil
chilenos, para no ser tratado como un delincuente por el
sólo hecho de que tengas o te guste el tiro deportivo, la
caza, el coleccionismo o la tengas para defenderte de los
verdaderos  delincuentes.  Y  a  pesar  de  que  pagues,  no
siempre conseguirás no ser maltratado al acudir a este
servicio público.

Todo esto, se comete bajo la supervigilancia de una institución
cuya única función es aplicar la Ley. La Dirección Nacional de
Movilización Nacional, DGMN, una institución dirigida por un
General de la República, que no sólo permite que su servicio sea
el peor, sino que avala que se vulneren los derechos de los
usuarios de ese servicio.

¿Y sabes que sucede cuando el servicio recibe felicitaciones
para uno de sus funcionarios, porque es diligente, atiende bien,
ayuda  al  usuario  o  simplemente  porque  no  actúa  de  manera
prepotente?, pues lo cambian de función a una donde no tenga
contacto con público. Dicho de manera directa y franca, en este
servicio  público  kafkiano,  lo  castigan  por  hacer  bien  su
trabajo.


